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AVENTURAS DEL BARÓN DE 
MUNCHHAUSEN 


II 


CAUTIVERIO DEL BARÓN 


I mi valor, n1 la rapidez y destreza 
N de mi caballo, me libraron de 
la desgracia de caer prisionero de los 
turcos, y lo que es más triste aún, 
aunque sea una costumbre de aquella 
gente non sancta, de ser vendido como 
esclayo. 

En semejante estado de humillación, 
hacía un trabajo menos duro que singu- 
lar, menos denigrante que insoportable. 
Estaba encargado de llevar todas las 
mañanas al campo las abejas del sultán, 
guardarlas todo el día y traerlas a su 
colmena al anochecer. Una tarde me 
faltó una abeja; pero noté al punto que 
había sido atacada por dos osos que 
pretendían despanzurrarla para sacarle 
la miel. No teniendo a mano otra arma 
que el hacha de plata, que es el signo 
distintivo de los jardineros y labra- 
dores del sultán, se la arrojé a los rapaces 
osos, con el fin de espantarlos. Conse- 
guí efectivamente libertar a la pobre 
abeja; pero el impulso dado al hacha 
por mi brazo fué tan poderoso, por mal 
de mis pecados, que el signo de plata de 
mi dichosa jurisdicción salió disparado 
en lo alto, y fué a caer nada menos que 
en la luna. ¿Cómo recobrar el hacha? 
¿Dónde hallar una escala para subir 
por ella? Entonces me ocurrió que el 
guisante de Turquía crece rápidamente 
a una altura extraordinaria, y planté 
inmediatamente uno, que comenzó a 
crecer sin demora y fué a enroscar el 
extremo de su tallo a uno de los mismos 
cuernos de la luna. Trepé ligeramente 
hacia el astro, al cual llegué sin tropiezo 
ni estorbo alguno. Pero no fué pequeño 
el trabajo de buscar mi hacha de plata, 
allí donde todos los objetos son del mis- 
mo metal. Por fin hube de encontrarla 
sobre un haz de paja. 

Después de esto pensé en regresar, 

ero ¡oh desesperación! el calor del sol 
había marchitado el tallo de mi guisante, 


de tal manera, que no podía intentar 
descender por la misma vía sin arries- 
garme a romperme la crisma. 

¿Cómo salir de semejante apuro? 

Tejí con la paja una cuertla de toda 
la extensión que pude darle; la até por 
un extremo a un cuerno de la luna y me 
deslicé cuerda abajo. Me sostenía con 
la mano derecha y tenía el hacha en la 
izquierda. Llegado que fube en mi 
descenso al extremo de la cuerda, corté 
la porción superior y la anudé a la 
porción inferior, y repitiendo muchas 
veces la misma operación, acabé, des- 
pués de algún tiempo, por distinguir, 
debajo de mí, el campo de mi señor. 

Hallaríame a cosa de dos leguas de la 
tierra, allá en las nubes, cuando la 
cuerda se rompió, y caí tan rudamente 
al suelo que me quedé casi aturdido. 
Mi cuerpo, cuyo peso había aumentado 
en razón de la distancia y celeridad, 
hizo en tierra un hoyo de diez pies de 
profuididad, lo menos. Pero la necesi- 
dad es buena consejera; y con mis uñas 
de cuarenta años me labré unas escale- 
ras, pudiendo de esta manera volver a la 
superficie del planeta. 

Con lo aprendido en esta experiencia, 
hallé mejor medio de desembarazarme 
de los osos, enemigos de mis abejas y 
colmenas. Untaba de miel la lanza de 
una carreta, y me ponía en acecho, no 
lejos de allí, durante la noche. Un oso 
enorme atraído por el olor de la miel, 
llegó y se puso a lamer tan ávidamente 
el extremo de la lanza, que acabó por 
introducírsela toda en las fauces, en el 
estómago y en las entrañas. Cuando 
estuvo bien pasada, acudí rápidamente, 
metí una gran clavija en el agujero que 
horadaba la punta de la lanza, y cor- 
tando así la retirada al goloso, lo dejé en 
esta posición hasta el día siguiente por 
la mañana. El sultán, que tué a pasearse 
por las cercanías, se desternillaba de 
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risa viendo la mala partida que le había 
jugado al oso. 

Poco tiempo después, ajustaron los 
rusos la paz con los turcos, y fuí enviado 
a San Petersburgo con buen número de 
prisioneros de guerra. Tomé allí mi 
licencia y salí de Rusia en el momento 
de aquella gran revolución que estalló 
hace unos cuarenta años, y de cuyas 
resultas el emperador, niño de pecho 
todavía, con su madre y su padre, el 
duque de Brunswick, el general Munich 
y tantos otros, fueron desterrados a. la 
Siberia. Hizo aquel año tal frío en toda 
Europa, que hasta al mismo sol le salie- 
ron sabañones, cuyas señales se ven aún 
en su cara. Con esto, hube de sufrir yo 
mucho más a mi vuelta de Rusia que 
a mi ida al imperio moscovita. Habién- 
dose quedado en Turquía mi lituano, 
tuve necesidad de viajar en posta; y 
sucedió que habiéndonos metido en un 
camino hondo y limitado por altos setos, 
previne al postillón que hiciera una 
señal con su cuerno a fin de evitar que 
otro carruaje se metiera también en el 
callejón del camino por el lado opuesto. 

El postillón quiso obedecer, soplando 
con todas sus fuerzas el cuerno; pero 
todos sus esfuerzos fueron inútiles: no 
pudo sacar una nota; lo que, en primer 
lugar, era incomprensible, y luego muy 
embarazoso, como quiera que no tarda- 
mos mucho en ver venir hacia nosotros 
un carruaje que ocupaba toda la anchura 
del camino. 

Eché pie a tierra y comencé por desen- 
ganchar los caballos: después tomé a 
cuestas el carruaje con sus cuatro ruedas 
y todo el equipaje, y salté con esta 
carga al ol por encima de la rampa 
y del seto de la orilla, que no tenía 
menos de nueve pies, lo que no era una 
bagatela; y de un segundo salto, volví 
a poner la silla de postas en el camino, 
más allá del otro coche. 

Luego volví hacia los caballos; tomé 
uno bajo de cada brazo y los transporté, 
por el mismo procedimiento, adonde 
estaba la silla; después de lo cual en- 
ganchamos otra vez y continuamos sin 
contratiempo nuestro viaje hasta el 
parador inmediato. Se' me olvidaba 


deciros que uno de los caballos, muy 
joven y fogoso, por poco no me causa 
mucho daño, pues en el momento que 
salvaba yo por la segunda vez el seto, 
se puso a forcejar con las patas de tal 
modo, que me hallé un momento muy 
embarazado; pero muy luego le impedí 
que continuara en semejante ejercicio, 
metiéndole las patas traseras en los 
bolsillos de mi casaca. 

Cuando hubimos llegado al parador, 
colgó el postillón su cuerno en un clavo 
de la chimenea, y nosotros nos sentamos 
a la mesa. 

Pero hetg aquí que de repente oímos: 

¡Taratá! ¡Taratá! ¡Tatá! ¡Tatá! 

Era el cuerno, que se puso a tocar 
solo. 

Todos nos quedamos con la boca 
abierta, preguntándonos qué diablos 
significaba aquello. Pues, nada: sen- 
cillamente, que las notas se habían 
helado en el cuerno, y que deshelándose 
poco a poco por el calor, iban saliendo 
claras y sonoras, en honor del postillón; 
porque el interesante instrumento nos 
dió música por espacio de media hora, 
sin necesidad de que nadie le soplara. 

Primero ejecutó la Marcha Prusiana; 
después, Sin amor y sin vino; luego, 
Cuando estoy triste, y Anoche Miguel, y 
otras muchas tonadas populares, entre 
ellas, la balada Todo reposa en los 
bosques. 


¡Panes AVENTURA POR MAR 


La primera salida que hice en mi 
vida, poco tiempo antes de ir a Rusia, 
fué un viaje por mar. Mi padre había 
pasado la mayor parte de su juventud 
viajando, y amenizaba las largas vela- 
das de invierno con la verídica narra- 
ción de sus numerosas aventuras, Así, 
pues, puede atribuirse mi afición tanto 
a inclinación natural, como a la influen- 
cia del ejemplo paterno. 

Ya se comprenderá que yo apro- 
vechaba todas las ocasiones que a mi 
juicio podían suministrarme los medios 
de satisfacer mi insaciable deseo de 
correr mundo; pero todos mis esfuerzos 
eran vanos. 


Al fin, quiso la casualidad que uno 
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de mis parientes maternos fuera a 
hacernos una visita. Muy en breve fuí 
yo su favorito: decíame con frecuencia 
que era yo un alegre y gallardo mozo, 
y que estaba en ánimo de hacer todo lo 
posible para ayudarme a realizar mis 
anhelos. Su elocuencia fué más per- 
suasiva que la mía, y después de un 
cambio de argumentos, réplicas y ob- 
jeciones, hubo de decidirse, a satis- 
facción mía, que lo acompañara a Ceilán, 
donde su tío había sido gobernador por 
espacio de muchos años. Partimos de 
Amsterdam encargados de una im- 
portante misión de los Altos Poderes 
de los Estados de Holanda, y nuestro 
viaje no ofreció nada de particular, y al 
cabo de unas seis semanas, arribamos a 
Ceilán. Quince días, poco más o menos, 
después de muestro arribo, hubo de 
proponerme el hijo mayor del gober- 
nador ir de caza con él, propuesta que 
yo acepté de muy buena gana. Mi amigo 
era alto y recio en proporción, y con 
esto fuerte y avezado al calor del clima; 
pero yo no tardé mucho en sentirme 
fatigado, bien que no hubiera hecho 
grande ejercicio, y me encontré a su 
espalda rezagado, cuando llegamos al 
bosque. Para decansar un poco me 
disponía a sentarme a orillas de un río, 
que hacía algún tiempo venía llamando 
mi atención, cuando se oyó un gran rui- 
do por detrás de mí. Volvíme súbita- 
mente y quedé como petrificado viendo 
un descomunal león que se dirigía hacia 
mi fatigado individuo, dándome a 
entender que deseaba almorzárselo sin 
pedirme siquiera la venia. Tenía la 
escopeta cargada con perdigones, y me 
faltaban el tiempo y la presencia de 
ánimo para reflexionar largamente; re- 
solví, pues, hacer fuego a la fiera, si 
no para herirla, para espantarla a lo 
menos. Pero en el momento de apun- 
tarle adivinó sin duda el animal mis 
malas intenciones, se puso furioso y se 
lanzó contra mí. Por instinto, más bien 
que por reflexión, procuré entonces una 
cosa imposible, esto es, huir. Vuélvome 
con tal propósito, y . . . ¡todavía me 
estremezco sólo al recordarlo! .. . vuél- 
vomié y veo a algunos pasos delante de 


mí un monstruoso cocedrilo que abría 
ya sus formidables mandíbulas para 
devorarme. Imaginaos, pues, el horror 
de mi situación: por detrás, el león; por 
delante, el cocodrilo; a la izquierda, un 
río rápido; a la derecha, un precipicio 
frecuentado, como supe después, por 
serpientes venenosas. Lleno de terror, 
y estupefacto ante aquel tan horroroso 
como inminente peligro, caí en tierra; 
y el mismo Hércules, con su maza y 
todo, hubiera hecho lo propio. El 
único pensamiento que ocupaba ya mi 
espíritu era esperar el terrible momento 
en que sentiría la presión de los dientes 
del león furioso, o de las mandíbulas 
del cocodrilo. Pero al cabo de algunos 
segundos, levanto cautelosamente la 
cabeza y veo con grata sorpresa que, 
impelido el león por el mismo ímpetu 
con que se había lanzado hacia mí, 
había penetrado de suyo, y sin poderse 
detener, en las abiertas fauces del 
cocodrilo, y en vano se esforzaba pot 
sacar la cabeza de aquella dentada sima. 

Levantéme entonces sin demora, de- 
senvainé mi cimitarra, de un tajo le 
corté al león la cabeza, y su cuerpo 
vino rodando a mis pies. Luego, con 
la culata de mi escopeta, hundí cuanto 
pude la cabez>. de la víctima en el tra- 
gadero del cocodrilo, el cual no tardó 
mucho en morir atragantado. 

Algunos instantes después de esta 
famosa victoria sobre tan terribles ene- 
migos, llegó mi compañero de caza 
alarmado por mi ausencia. Al ver los 
humeantes despojos de mi combate, 
me felicitó calurosamente, envidiando 
mis laureles. Medimos después el coco- 
drilo, y resultó que tenía nada menos 
que cuarenta pies de París .. . y siete 
pulgadas, para mayor exactitud. Cuan- 
do contamos tan extraordinaria aven- 
tura al gobernador, envió un carro, con 
suficiente número de hombres, a buscar 
los monstruosos animales. Un peletero 
del lugar me hizo con la piel del león 
cierto número de bolsas de tabaco, de 
que distribuí parte a mis amigos de 
Ceilán, y, de las que me quedaron, regalé 
después a los burgomaestres de Amster- 
dam, que quisieron absolutamente que 
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aceptara en cambio un obsequio de mil 
ducados. La piel del cocodrilo fué em- 
pajada, según el método ordinario, y 
figura hoy día con honor en el Museo de 
Amsterdam, cuyo conserje cuenta mi 
vida y milagros a los visitantes. Debo 
advertir, sin embargo, que el bueno del 
hombre añade muchos pormenores de 
su propia invención, que ofenden grave- 
mente le verdad y la verosimilitud. 
Cuenta, por ejemplo, que el león se 
corrió a toda la longitud del cuerpo del 
cocodrilo, y que en el momento de salir 
por la parte opuesta a la de su entrada, 
el ilustrísimo Barón (según tiene la 
costumbre de llamarme) le cortó la 
cabeza, cortando a la vez tres pies de 
cola del fiero cocodrilo. El cocodrilo, 
añade el entusiasta conserje, profunda- 
mente humillado por esta mutilación, 
se retorció, arrancó la cimitarra de 
manos del Barón, y se la tragó con tal 
y tanto ahinco, que la hizo pasar por 
mitad del corazón, y murió al instante. 
Lamento desde el fondo de mi alma 
estas exageraciones, porque en el siglo 
de escepticismo en que vivimos, las 
gentes que no me conocen podrían ser 
inducidas, en virtud de tan groseras 
mentiras, a poner en duda la verdad de 
mis aventuras reales y positivas, como 
hechos estrictamente históricos, cosa 
que ofende gravemente a un caballer 
como yo. ; 


a AVENTURA POR MAR 


Allá por el año de 1776 me embarqué 
en Portsmouth para la América del 
Norte, a bordo de un buque de guerra 
inglés de primer orden, como que llevaba 
nada menos que cien cañones y mil 
cuatrocientos hombres de tripulación. 

En nuestra travesía no nos sucedió 
nada extraordinario. El primer inci- 
dente ocúrrió a unas trescientas millas 
del río San Lorenzo, donde nuestro 
buque chocó violentamente con algo que 
nos pareció una roca. Sin embargo 
cuando echamos la sonda no hallamos 
fondo a quinientas brazas. Lo que 
hacía más extraordinario e incompren- 
sible este accidente, fué haber perdido 
el timón a la violencia del choque: el 


bauprés se había partido en dos, los 
palos se habían hendido en toda su 
longitud, y dos de ellos habían caído 
sobre cubierta. Un pobre marmero que 
estaba ocupado en los aparejos tomando 
rizos a la vela mayor, fué impelido a 
más de tres leguas del buque, antes de 
caer al agua. Afortunadamente, du- 
rante este trayecto tuvo la serenidad de 
coger al vuelo la cola de una grulla, lo 
que no sólo disminuyó la rapidez de su 
caída, sino que también le permitió 
nadar hasta el barco, agarrándose al 
cuello del ave. El choque había sido 
tan violento, que toda la tripulación, 
que se hallaba sobre cubierta, fué lan- 
zada contra el castillo de proa. Yo 
salí con la cabeza' hundida entre los 
hombros, y hubieron de pasarse muchos 
meses antes de que volviera a su posi- 
ción natural. Todos nos hallábamos 
en un estado de estupor y espanto difícil 
de describir, cuando la aparición de una 
enorme ballena que dormitaba sobre 
la superficie del Océano vino a darnos 
la explicación de este acontecimiento. 
El monstruo había llevado a mal, sin 
duda, que nuestro buque chocara con 
él, y se puso a dar tremendas coleadas 
sobre nuestras costillas, o sean las del 
barco; en su cólera, tomó en la' boca el 
ancla mayor, que estaba, según cos- 
tumbre, suspendida en la popa, y se la 
llevó, remolcando nuestro barco a dis- 
tancia de sesenta millas, a razón de seis 
por hora, hasta que por fin se rompió 
el cable de nuestra áncora, perdiendo 
así la ballena nuestro buque, y nuestro 
buque su ancla. 

Después de muchos meses, de regreso 
a Europa, encontramos casi a la misma 
altura a la misma ballena, que flotaba 
ya muerta, y medía cerca de media milla 
de longitud. No podíamos tomar a 
bordo sino una pequeña parte de aquel 
formidable cetáceo; y al efecto, echamos 
al agua nuestros botes, y a duras penas 
conseguimos cortarle la cabeza.” En- 
tonces tuvimos la satisfacción de encon- 
trar en ella no ya sólo nuestra ancla, 
sino también cuatro toesas de cable, 

ue se habían alojado en el hueco de un 
diente de su mandíbula izquierda in- 
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ferior. Este fué el único suceso intere- 
sante que ocurrió a nuestro regreso; pero 
se me ha olvidado uno que por poco nos 
es fatal a todos. 

Cuando en nuestro primer viaje fui- 
mos arrastrados por la dichosa ballena, 
comenzó nuestro buque a hacer agua 
en tanta abundancia, que todas nues- 
tras bombas no hubieran impedido que 
se fuera a pique en media hora. Por 
fortuna fuí yo el primero que notó la 
avería, cuyo agujero no tenía menos de 
un pie de diámetro. Sin perder tiempo 
procuré taparlo por todos los medios 
conocidos; pero en vano. Por fin, logré 
salvar el buque, y con él a su numerosa 
tripulación, apelando a un recurso por 
demás ingenioso, Sin perder tiempo en 
quitarme los calzones, me senté intré- 
pidamente en el agujero. Si la abertura 
hubiera sido más amplia, habría logra- 
do también cegarla: no lo extrañaréis 
cuando os diga que, por línea paterna y 
materna, desciendo de familias holan- 
desas, o, a lo menos, westfalianas. 
Verdaderamente, mi posición en aquel 
asiento era bastante húmeda, pero.muy 
luego me sacó de ella la solicitud del 
carpintero. 


AS AVENTURA POR MAR 


Bañábame una hermosa tarde de 
verano no lejos de Marsella, cuando vi 
un gran pez que nadaba rápidamente 
hacia mí, con tamaña boca abierta. 
Imposible era salvarme, pues no tenía 
medios, ni siquiera tiempo. Sin vacilar, 
me reduje a la menor expresión, esto es, 
me hice un ovillo, doblando todos los 
miembros contra el cuerpo, doblado 
también; y en aquella forma me deslicé 
entre las mandíbulas del monstruo, 
hasta su mismo tragadero. Ya allí, me 
encontré en la mayor oscuridad y en un 
calor que no me era desagradable. Mi 
presencia en su gaznate le molestaba 
singularmente, y estoy por decir que de 
muy buena voluntad se hubiera desem- 
barazado de tan indigesta merienda; 
para serle aún más incómodo, me puse 
a andar, a brincar, a bailar, a hacer, en 
fin, mil locuras en mi prisión. La jiga 
escocesa, entre otras danzas, le era, al 


parecer, muy desagradable. Daba gritos 
lamentosos, y a veces se erguía echando 
medio cuerpo fuera del agua. En este 
ejercicio fué sorprendido por un barco 
italiano que le arrojó el arpón y dió 
cuenta de él en muy pocos minutos. 
Luego que lo subieron a bordo oí a la 
tripulación que se concertaba sobre la 
manera de despedazarlo para sacar de 
él la mayor cantidad posible de aceite; 
y como entendía yo el italiano, entré 
naturalmente en cuidado, temiendo ser 
despedazado con el cetáceo. Para po- 
nerme en cobro, huyendo del corte de 
sus cuchillos, fuí a situarme en el centro 
del estómago, donde podían estar desa- 
hogadamente hasta una docena de 
hombres; suponía que los marineros 
comenzarían su obra por los extre- 
mos; pero me equivoqué, aunque no 
en mi daño, porque comenzaron por el 
vientre. 

No bien percibí un poco de luz, me 
puse a gritar a voz en cuello diciendo 
cuán grato me era ver a aquellos bravos 
marineros y por ellos ser libertado de 
un cautiverio donde comenzaba a as- 
fixiarme. No acertaría a describir el 
asombro de que se sintieron poseídos, 
al oir que salía de las entrañas del 
monstruo una voz humana; y todavía 
subió de punto el asombro cuando 
vieron aparecer en el abierto vientre 
del pez a un hombre en cueros vivos. 
Contéles la aventura, tal como os la he 
contado a vosotros, mis queridos lec- 
tores, y aunque compadeciéndose de mí, 
se desternillaron de risa. Después de 
tomar un refrigerio, me eché al agua 
para lavarme, que «bien lo necesitaba, 
y nadé hacia la playa, donde encontré 
mi ropa como la había dejado. Si no 
me engaño en mi cálculo, estuve en- 
cerrado en el cuerpo del cetáceo unos 
tres cuartos de hora. 


E AVENTURA POR MAR 


Hallándome aún al servicio de Tur- 
quía, me solazaba a menudo paseán- 
dome en mi yacht de recreo por el mar 
de Mármara, donde se goza de una ad- 
mirable vista de Constantinopla y del 
serrallo del Gran Señor. Una mañana 
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que contemplaba extasiado la belleza 
y serenidad de aquel cielo, vi flotar en el 
aire un objeto redondo, del tamaño, 
poco más o menos, de una bola de billar, 
y del que, al parecer, pendía alguna 
cosa. 

Tomé luego, al punto, la mejor y 
más larga de mis carabinas, sin las 
cuales no salgo ni viajo nunca: la cargué 
con bala y tiré sobre el objeto redondo, 
pero no le di. Eché entonces doble 
Carga, y no estuve más acertado. 
Finalmente, al tercer tiro, le envié 
cuatro o cinco balas que le hicieron un 
agujero en el costado y comenzó a 
descender. 

Poco después vi caer a unas dos 
toesas de mi yacht una especie de 
carrete dorado, supendido de un enorme 
globo, más voluminoso que una cúpula 
de catedral. En el carrete había un 
hombre que me pareció francés, y lo 
era, efectivamente, que llevaba en el 
bolsillo de su jubón un par de her- 
mosos relojes con dijes y zarandajas. 
De cada uno de sus ojales pendía una 
medalla de oro de cien ducados lo 
menos; en todos sus dedos brillaban 
preciosas sortijas guarnecidas de dia- 
mantes, y el oro que rebosaba en sus 
bolsillos hacía casi arrastrar los faldones 
de su casaca.—¡Pardiez!—exclamé para 
mis adentros. —Este hombre ha de haber 
prestado extraordinarios servicios a la 
humanidad para que en medio de la 
codicia que reina, le hayan hecho re- 
galos tan preciosos los grandes per- 
sonajes. La rapidez de la caída lo 
había aturdido de tal manera, que hubo 
de pasar algún tiempo antes de que 
pudiera hablar. 

Repúsose al fin y refirió lo que sigue: 

«Hace siete u ocho días (no lo sé 


exactamente, porque he perdido la 
noción del tiempo), hice una ascensión 
en la punta de Cornuailles, en Ingla- 
terra, llevando un carnero, a fin de 
lanzarlo desde arriba para divertir a los 
espectadores. Por desgracia, varió el 
viento diez minutos después de mi par- 
tida, y en vez de llevarme hacia la parte 
de Exeter, donde proyectaba descender, 
me impelió hacia el mar, por encima del 
que he flotado mucho tiempo a una 
altura inconmensurable. Entonces. me 
alegré de no haber precipitado el car- 
nero, porque al tercer día me vi obligado 
por el hambre a matar al pobre animal. 
Como había superado hacía mucho 
tiempo la luna, y al cabo de setenta 
horas había llegado tan cerca del sol 
que se me quemaron las pestañas, puse 
el carnero, previamente desollado, don- 
de el sol daba con más fuerza, y en unos 
tres cuartos de hora quedó completa- 
mente asado: de él he vivido durante mi 
viaje aéreo. La causa de mi larga ex- 
pedición debe atribuirse a la rotura de 
una cuerda que se comunicaba con una 
válvula situada en la parte inferior del 
globo y estaba destinada a desahogar 
el aparato, cuando fuera necesario, de- 
jando escapar el aire inflamable, Si no 
hubierais disparado contra el globo, o no 
lo hubierais agujereado, habría podido 
permanecer, como Mahoma, suspen- 
dido entre cielo y tierra hasta el día del 
juicio final ». El bueno del hombre re- 
galó generosamente su barquilla a mi 
piloto, que no había abandonado el 
timón, y tiró a la mar los restos del 
carnero. En cuanto al globo, ya estro- 
peado por mis balas, se había acabado' 
de romper a la caída. 

(Continúa el relato en otra parte de 
esta sección.) 


